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Cuando llegué a Shanghai aún se comentaba 

el escandaloso secuestro de Wong, casi anto los 
mismos ojos de la Policía. \Jn colega inglés, co
rresponsal de importantes diarios de Londres, 
me facilita datos interesantes sobre el bandidaje 
urbano en China. 

Dijérase que el ejemplo de Chicago ha influí-
do en los bandidos de Shanghai. Se han moder
nizado, u s a n "autos" y tienen ficheros. A veces 
se presencian persecuciones de gran espectáculo 

l'iut de iriM (ii'C}iiii<¡.s ¡iriiirtfi/ili.-^ '/'-' !n Cotifcsíóii liittnmcinnal de Shanfihttir en tit que nu r.s raro tisislir n 
ii'in htini fi ¡¡rrst'ctiririíi fn "aiitn" lie. hamiUh>}t u ¡toüria'--. 

E l, Club Americano, de Shanghai, se encuen
tra a muy escasa distancia de la Central de 
Policía. Hor si esta seguridad no es sufi-

lienle, el cluh cuenta entre sus miembros con 
numerosos i.oiicias part iculares — romerci;intea. 
iiegftciantes. gente adinerada—que ayudan a la 
rnl í r ía oficial. 

l'̂ .l jefe del personal .subalterno tlel club es un 
'•bino, llamado VVong, no del todo mal avenido 
'•on la fortuna, pues es propielario de varios 
pequeños res tauranles . 

I 'na noche—no hace mucho líempo—. VVong, 
después de hacer el V)alance de .sus ingresos del 
• lia en sus distintos establecimientos, regresaba. 
voiTio lie costumbre, ai 
'•lub. en donde pernoc
taba h a b i t u almente. 
Vio un a u t o " a la 
puerta del club. No era 
para alarmarse, y i.-l 
buen Wong no se alar-
irin. Cuando se aproxi
maba a la puerta de 
aquél, dos individuos 
descendieron ifel "au
to" y sostuvieron con 
L'l un breve diálogo en 
ví)z baja. 

Se le invitaba a su
bir al "auto" , y Wong 
accedió. Kntre otras ra
zones, porque no tenía 
más remedio que ac
ceder. 

Kl (lobre Wong es
tuvo ausente de sus 
obligaciones d u r a n te 
una semana. La Pren
sa habló de un secues
tro. ¡Un secuestro ca-
.-̂ i frente a la puer ta 
de la Central de Poli
cía! Wong volvió una 
mañana al club. Al in
terrogatorio apremian
te de sus amigos con
testó con evasivas. . . 
Un viaje inesperado., . 

Xecesidad absoluta de resolver urgentemente 
linos asuntos . . . 

lluego se supo que su cuenta corriente ha
bla sufrido una merma de diez mil dólares, y 
que esta suma era; na tura l y sencillamente. 
.•I precio del rescate. No cabía duda sobre la 
• calidad del secuestro. Desde su regreso del 
misterioso viaje. Wong no sale a la calle si no 
es acompañado de unos "bodyguards", 

•Bodyguards" ' significa, l i teralmente, ' 'guar
dias de cuerpo", esto es, guardia o escolta personal. 

Ksptrt'iriilo ftahitiuil viu. lu.s harnoN rhi>¡-.-< <ir. Shniu/htii: l<idro>if/s y ruinumstt>'< » 
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iti(lu.sn it intluir t a lit piiUtiru local. 

Al Cnpotif!. i-l /(/ííio.s(i jtfi: <lv bandidos de Chiratio, 
lít/o e.-ipiíitií Drimtiir^adui- Ini influido ••ousideriibh-

me>ite en Ui nicntrilidad ii ¡no<t'd\mifnto de suft ro-
Itnií.s dt'. tihnuiihüi. 

en la misma avenida de 
Paúl Brunat . "Autos" 
de policías t ras los "au
tos" de bandidos, t iro
teándose mutuamente 
como en cualquier ciu
dad norteamericana. En 
un informe del Munici
pio de la Concesión In
ternacional se dice que 
el cine ejerce enorme y 
decisiva influencia so
bre este progreso. 

—La frecuencia de 
los secuestros—me di
ce mi amigo—ha crea
do el negocio de las 
e s c o l t a s personales. 
Muchos de estos "guar
dias de corps" son ru
sos blancos, que lucha
ron- c o n Semeuoff y 
Koltchak contra los 
bolcheviques. No falta 
quien insinúe que algu
nos de estos guardias 
personales son cómpli
ces de los secuestrado
res, Ks posible. Pero 
también es cierto que 
muchos de ellos caen, 

tí la ¡ñfota. Peni m tinta 
tlei/iin. rom" '•» Chiraf/o. 
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H- veces, con los quf son objeto de vigilancia. 

Algunos chinos ricos Hegan a acostumbrarse 
de tal manera a los individuos de su escolta, 
que éstos terminan por ser considerados como 
miembros do su familia. Cuando ol señor cena 
íuera de casa, los de su escolta visten el frac o 
e! "smoking" y se sientan a su misma mesa, 
aunque se t r a te del hotel o res taurante más lu
joso de Shanghai . 

n i : COMO KL MILITARISMO DKGP:Nt:RA 

EN CHINA KX BANDIDAJl-: 

Una de las par t idas más famosas de la gran 
ciudad cosmopolita es la "Chung-Hung-Pang", o 
sea: "grupo azul y rojo". Data su origen de la 
última dinastía nianchú, hará unos doscientos 
veinticinco años. Al principio la formaban parti
darios de la derr ibada dinastía Chung. que lucha
ban denodadamente por a r ro jar a los manchúes. 
Con el tiempo, habi tuados a los azares guerre
ros, incajiaces de volver a la r igurosa vida ci
vil, tornaron sus heroísmos bélicos en activida
des criminales. 

—Hoy puede decirse que todos los negocios de 
vicio de Shanghai, como el juego, la prost i tu
ción, el tráfico de estupefacientes, están en su 
poder. A veces, con ocasión de algunos secues
tros, han sonado, como jefes de los bandidos 

No ac ranfif el lector p/i ín-
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KP creencia genera! quf no. Aunque, cier
tamente, se ha dado algún caso aislado. 

- E s t a s "gangs ' ' o ¡lartida.'^ ;. están formada.^-
exclusivamente por chinos? 

- - D n a s . si. Otras, las menos, por extranjero-s 
exclusivamente. 

—;,Por qué casi todus los secuestros sf rea
lizan en la Concesión extranjcrn '.' 

^ S e comprende, ^'i^•en en él los grandes in 
dustriales y comorcianíc:;. 

—Pero ;,y los chinos ricos'.' 
^ T a m b i é n viven en la Concesión extranjera. 
—Mal terr i torio |)ara la Policía. 
—Naturalmente , puesto que se t ra ta de una 

ciudad dividida en t res : la ciudad o Concesión 
internacional, la francesa y la china. Los ban
didos se desplazan con facilidad de unas a otras. 

Es t a es la entretenida historia de los secues
t radores de Shanghai . El bandidaje, desde luego, 
existe en Chin;i desde los tiempos más remolos. 
Es fruto natural de su enorme territorial y de su 
gran miserui. DANIEL ESPAÑA 

Miirh'i cuidiído ron CNÍC honibrr qiir nc e~ttá entrenando e» el dificiliaiino arte de. cortar c<tbe::n^. 

nombres muy conocido.'* y poderosos en la vida 
política local. 

— ¿ E n qué pueden fundar su prest igio? 
" —En que muchas fuerzas considerables del 

país han utilizado sus servicios. Por ejemplo, 
cuando los nacionalistas llegaron a Shanghai en 
el año de 1927, se pusieron de acuerdo con la 
"Chung-Hung-Pang" para que é.sta reprimiera el 
comunismo en los barr ios y arrabales chinos. Los 
"chung-hung-pangnianos" cumplieron con su obli
gación. Más aún : se excedieron en su celo exter-
minador has ta el punto que eliminaron también 
a o t ras par t idas de bandidos rivales. 

LA " C I I U N G - H U N G - P A N G " E J E R C E TAM-

BIIÍN FUNCIONES llE POLICÍA 

—Por otra par le , la Policía de la Concesión 
francesa es impotente pa ra ac tuar sin su ayuda. 
Una gran firma comercial ext ranjera fué. duran
te algún liempo, la predilecta de los bandidos 
para .sus secuestros. Jefes, cajeros, altos emplea
dos desaparecerían casi sin interrupción. La Poli
cía fracasaba ruidosamente una y otra vez. Al 
cabo, )a dirección de la casa tuvo la idea genial 
de ponerse de acuerdo con la "Chung-Hung-
Pang" . El acuerdo, na tura lmente , consistía en 
una considerable subvención. Mano de .santo. Des
de aquel momento terminaron los secuestros, 

—¿Eran quizás los mismos con
t r a t a n t e s los secuestradores? 

—No se sabe. El hecho 
cierto es que desde entonces 
la casa vive en paz. 

— -¿ No cree usted que la 
misma Policía tenga conco
mitancia con los bandidos? 

K/ dct.apitttd". a l„ unior. es un ¡niemttro de una partida rnvr/ dr Ul 9"r.. eti eftta ftrasiott. 
u tornado la delantera. 

madnttjado^ 


